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Sumario: Con motivo de la publicación del tercer volumen del Comentario teológico 
a los documentos del Concilio Vaticano II, esta nota presenta la visión del Conci-
lio sobre las tres vocaciones del Pueblo de Dios –episcopado y presbiterado, vida 
consagrada, y laicado–, situándolas en el horizonte antropológico de Gaudium et 
spes y en el marco eclesial de Lumen Gentium. Examina asimismo el magisterio 
postconciliar de Juan Pablo II sobre cada vocación y el florecimiento de la diver-
sidad vocacional en la Iglesia como comunión de carismas.
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Abstract: In connection with the publication of the Comentario teológico a los doc-
umentos del Concilio Vaticano II, this short paper presents the Council’s view of 
the three vocations of the People of God –the episcopate and the presbyterate, 
consecrated life, and the laity– placing them within the anthropological framework 
of Gaudium et spes and the ecclesial framework of Lumen Gentium. It reviews the 
post-conciliar magisterium of John Paul II on each vocation and the contemporary 
flourishing of vocational diversity in the Church as a communion of charisms.
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1.	I ntroducción

La publicación reciente del tercer volumen del Comentario teológico a los 
documentos del Concilio Vaticano II de la Biblioteca de Autores Cristianos, 
dedicado a los decretos Christus Dominus (CD), Presbyterorum Ordinis (PO), 
Perfectae Caritatis (PC) y Apostolicam Actuositatem (AA), suscita espontá-
neamente una nueva consideración sobre las vocaciones en la fe cristiana1. Una 

1.	 G.Tejerina (ed.), Comentario teológico a los documentos del Concilio Vaticano II, 
vol. III: Christus Dominus, Presbyterorum ordinis, Perfectae caritatis, Apostolicam ac-
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nueva consideración a partir de estos documentos del Vaticano II, que siguen 
siendo reconocidos universalmente como faro de luz poderosa para la Iglesia 
en este tiempo. En efecto, este volumen tercero, tal como fue ordenado por el 
recordado Prof. Santiago Madrigal Terrazas († 2023), promotor de este nuevo 
Comentario a los textos conciliares, viene a reunir la enseñanza del Vaticano II 
sobre las tres grandes vocaciones del Pueblo de Dios en cuatro decretos muy 
sustantivos dentro del magisterio conciliar: el ministerio apostólico, en la 
figura del obispo, sucesor de los apóstoles (CD) y en la figura de los presbíte-
ros, colaboradores suyos (PO), los religiosos, depositarios de un carisma del 
Espíritu Santo para un seguimiento peculiar del Señor Jesús (PC) y el laico, 
visto en su condición y en su labor de testigo de la fe en Jesucristo (AA).

No era la primera vez que el Vaticano II hablaba de estas figuras de la iden-
tidad cristiana, porque antes de la publicación de los cuatro decretos en 1965, 
en el último periodo del Concilio, como la mayor parte de los documentos 
conciliares, la carta magna de la eclesiología conciliar que es la constitución 
Lumen Gentium (LG) promulgada en noviembre de 1964, había descrito las 
tres vocaciones. El elemento jerárquico, especialmente el episcopado, en el 
cap. III; los laicos, en el cap. IV; los religiosos, en el cap. VI. Hay que señalar, 
no obstante, que el capítulo III de la Constitución se dedicaba a la forma jerár-
quica de la Iglesia y al ministerio episcopal y consideraba muy poco, sólo en 
el n. 28, la figura del presbítero, descrito como primer colaborador del obispo 
y partícipe del sacerdocio de Cristo, sumo y eterno sacerdote.

Con esa cierta excepción de la figura del presbítero, la Constitución dejaba 
trazado, de distinta manera, el marco teológico general de lo que el mismo 
Concilio iba a decir en los cuatro decretos, con más detenimiento y en un 
plano más concreto, sobre los obispos, los sacerdotes, los religiosos y en 
el caso de los laicos sobre todo en el aspecto decisivo que es su apostolado 
específico, ya focalizado en los números 33 y 35 de Lumen Gentium. De esta 
esta manera, la Constitución es el marco hermenéutico de los cuatro decretos, 
lo que no significa que éstos no hagan aportaciones notables, específicas y 
significativas, en cuestiones concretas que debían abordar, como en principio 
es propio del género decreto.

Tras el magisterio del Vaticano II en los respectivos decretos y todo lo 
que a partir de ahí se generó, podría parecer muy extraño que el Concilio no 
hubiera dedicado a cada una de esas cuatro figuras del ser eclesial un docu-
mento propio, pero el hecho fue que todavía al comenzar el tercer periodo, en 

tuositatem, Madrid 2026 (autores: Gonzalo Tejerina, Gaspar Hernández Peludo, José Cris-
to Rey García Paredes, Ángel Cordovilla, Salvador Pié i Ninot).
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septiembre de 1964, a pesar de haber esquemas redactados, no se cuenta con 
dedicar un decreto a los sacerdotes y a los religiosos. Esto, con el objetivo de 
abreviar los trabajos del Concilio, lo que ciertamente era entonces una preo-
cupación muy comprensible, de modo que existió la idea de abordar ambas 
figuras en un conjunto de proposiciones que serían aprobadas sin debate en el 
Aula conciliar. Que, sin embargo, en el curso de ese tercer periodo se entrara 
ya a discutir dos esquemas sobre el sacerdocio y la vida religiosa en orden a 
respectivos decretos es índice del intenso y fecundo proceso de maduración 
teológica que vivió el mismo Concilio en su desarrollo. Maduración conse-
guida, naturalmente, en medio de numerosos tanteos, dificultades y tensiones 
importantes. De hecho, la elaboración de los estos decretos –con cierta excep-
ción de PC– tendría un proceso largo y complicado hasta ser aprobados en el 
cuarto y último periodo del Concilio, en 1965.

Al final, la firme voluntad de aggiornamento del Concilio Vaticano II llegó a 
desplegarse a través de los decretos sobre las grandes formas de vida cristiana, 
como era muy necesario, empeñando a todas en un vasto proceso de renovación 
que hasta hoy sigue teniendo una referencia viva en estos documentos conci-
liares. Esto, aún dentro de la desigual cualidad teológica de los cuatro decretos 
que el concreto análisis teológico puede advertir con facilidad.

2.	 Marco antropológico. La enseñanza conciliar sobre la vocación 
humana

Si el nuevo estudio de los cuatro documentos en el Comentario de la BAC 
recién aparecido invita a un nuevo acercamiento a la enseñanza conciliar sobre 
las tres vocaciones, es más que conveniente partir de otra posición anterior del 
propio Concilio que es la comprensión abierta de la vida cristiana y aún más 
atrás, del propio ser humano, bajo la perspectiva de la vocación. Lo cual ha su-
puesto una apertura sumamente fecunda en la recta comprensión del fenómeno 
de la vocación que tradicionalmente quedaba limitado a lo que en el lenguaje 
ordinario se denominaba «vocación sagrada» y que se refería de modo exclu-
sivo al sacerdocio y a la vida religiosa. Todavía en algún paso, el Concilio usa 
esta expresión (AA, 11), pero en las enseñanzas del Vaticano II tiene lugar una 
apertura grande en la comprensión del fenómeno de la vocación que evocamos 
ahora como el marco natural de la enseñanza sobre las tres vocaciones.

La Constitución Gaudium et spes ha trazado, como es sabido, la antropo-
logía del Vaticano II, hablando repetidamente de una vocación integral del 
hombre (n. 63. 92) a la cual, con los aspectos humanos que menciona, pertene-
ce su apertura a Dios y la concreta relación con Él. Hay una dignidad natural 
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de la vocación humana, es decir, el hombre es poseedor de llamamientos o 
apremios de toda dignidad que forman su vocación, el camino de realización 
de su natural dignidad como criatura humana (n. 21). Entre los aspectos más 
concretos que constituyen la vocación humana en su alta dignidad está la 
dimensión comunitaria (n. 24), la vocación al matrimonio (n. 48), un marco 
cultural realmente humanizador (n. 57), una vida social y actividad económica 
que promuevan realmente la dignidad de la persona (n. 63), la llamada a una 
fraternidad universal (n. 92). 

Con mayor abundancia, la Constitución describe la dimensión propiamente 
religiosa de la natural vocación del hombre. En la proclamación del Concilio 
de la altísima vocación del hombre está la afirmación de la presencia en él de 
un cierto germen divino (n. 3), siendo la fe la que ilumina con una luz nueva 
y manifiesta el plan divino sobre la auténtica vocación del hombre (n. 11). 
Si cabe distinguir aspectos puramente humanos que forman la vocación del 
hombre, en verdad su vocación última es realmente una sola, la vocación di-
vina, esto es, el objetivo último de unión con Dios (n. 22), sublime vocación 
de la criatura humana (n. 13). En efecto, la razón más alta de la dignidad hu-
mana que el Concilio enseña consiste en su llamada a la comunión con Dios 
que le invita a un diálogo desde su nacimiento (n. 19). En Cristo, todos los 
hombres, creados a imagen de Dios, del mismo origen y la misma naturaleza, 
son redimidos y gozan de la misma vocación y destino (n. 29). De este modo, 
Jesucristo revela el amor del Padre y la elevada vocación del hombre (n. 32); 
siendo Dios Padre y, como tal, principio y fin de todas cosas, a la vocación del 
hombre pertenece la llamada a la fraternidad en la que converge su vocación 
humana y su vocación divina, que son en realidad una y la misma (n. 92). 
Por eso, la respuesta a esa única llamada es la entrega a Dios y a los demás 
(n. 31). De modo que están en un error grave quienes sabiendo de la vocación  
a la eternidad descuidan sus deberes terrenos, sin entender que por su misma 
fe están más obligados a cumplirlos según aquella que sea la vocación perso-
nal de cada uno. Siendo distintas la comunidad política y la Iglesia, ambas, 
aunque por diverso título, están al servicio de la vocación personal y social 
de los mismos hombres (n. 76), y todos los fieles cristianos deben sentir en la 
comunidad política su vocación especial y propia (n. 75).

En resumen, la perspectiva vocacional es notoria y muy determinante en 
la antropología bosquejada en Gaudium et spes, sea en el plano propiamente 
teológico, sea en un nivel más racional, en el cual, sin embargo, el Concilio 
señala como elemento nuclear la unión con Dios. Esto, sin que la Constitución 
o cualquier otro documento conciliar presente teoría alguna sobre el fenómeno 
de la vocación en aspectos particulares como una misteriosa elección previa, 
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un proyecto de salvación, una llamada o misión personal… pues, además, 
la vocación es también respuesta, disponibilidad, libre acogida, dinámica 
dialogal de la existencia, fidelidad creativa, etc. Todo lo que pueda ser una 
fenomenología de la vocación que se puede construir muy bien a partir de la 
Escritura, Antiguo y Nuevo Testamento.

3.	 Marco teológico. La universal vocación a la santidad de la 
Iglesia

A su vez, como dijimos, la constitución Lumen Gentium trazaba el marco 
eclesial de las tres vocaciones examinadas por los cuatro decretos que es la 
universal vocación de la Iglesia a la santidad. El capítulo V de Lumen Gentium 
desarrollaba con firmeza y amplitud el dato radical, de extraordinaria impor-
tancia y sin embargo de notable novedad en ese momento, de la vocación a la 
santidad de todos los miembros del Pueblo de Dios. Ese capítulo V precede al 
que se dedica a continuación a la vida religiosa, tradicionalmente considerada 
el estado de perfección en la vida cristiana, y de este modo viene a advertir 
que en verdad la perfección cristiana es propia de todo fiel bautizado. Esta 
afirmación inconcusa, consistiendo esa perfección en la caridad, dejaba asen-
tado el común denominador de todas las vocaciones y carismas en la Iglesia,  
que serán una modulación específica, según factores propios, de esta vocación 
universal. Todos los miembros del cuerpo eclesial tienen la misma dignidad 
en virtud de su nuevo nacimiento en Cristo, la misma gracia de la condición 
de hijos de Dios y la misma vocación a la perfección (n. 32). Todos los hi-
jos de Dios y miembros de una misma familia en Cristo, al unirse en la caridad 
mutua y en la misma alabanza a la Santísima Trinidad, responden a la íntima 
vocación de la Iglesia (n. 51) y esa común vocación cristiana tendrá su cul-
minación en la plenitud escatológica (n. 48). 

Además, como indicamos, la doctrina de la Constitución sobre lo propio de 
cada vocación en la Iglesia será el trasfondo de lo que enseñarán los decretos. 
Tras todo lo señalado en Gaudium et spes y Lumen Gentium, es obvio que los 
cuatro decretos contemplan con espontaneidad desde la perspectiva de lo vo-
cacional las tres figuras principales de la identidad cristiana, aunque de distinto 
modo, y dando también por sabido qué es el fenómeno de la vocación. En lo 
que sigue vamos a considerar la figura cristiana que presenta cada decreto desde 
la visual de la vocación. No se pretende, pues, describir la sustancia teológica 
de cada una de estas figuras, únicamente cómo los textos conciliares las con-
templan desde la categoría de la vocación, desde la cual, ciertamente y no podía 
ser de otro modo, se describen elementos sustanciales de cada una.
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4.	L a formal perspectiva vocacional de los cuatro decretos

Christus Dominus. El episcopado no es un tema que tenga un cultivo teoló-
gico especialmente abundante, ni antes, ni mayormente después del Concilio, 
que con todo acierto ha sido ha sido considerado el concilio sobre los obispos 
por obra de los obispos mismos. En el episcopado, la dimensión o el proce-
so vocacional puede parecer menos personal, o incluso, como tal proceso 
personal, realmente ausente, dada la intervención determinante de la propia 
autoridad eclesial que, con la consulta y el discernimiento correspondiente, 
llega a proponer a un presbítero la entrada en el orden episcopal. De hecho, es 
significativo que en el decreto Chistus Dominus nunca se hable de la vocación 
al episcopado o de este como vocación, habla únicamente de la dedicación de 
los obispos al fomento de la santidad de clérigos, religiosos y laicos, según la 
vocación particular de cada uno (n. 15). 

La dimensión o la forma vocacional más personal del obispo se ha de ver 
en la historia anterior del presbítero que ha sido elevado al episcopado, en la 
identificación y en el desarrollo de su sacerdocio como llamada del Señor, 
como su más personal vocación en la que vivir la fe. No obstante, en una 
consideración más detenida no tarda en aflorar la índole vocacional del epis-
copado, que es la forma propia del ministerio eclesiástico, como justamente 
recuperó el Vaticano II. Porque quien es propuesto o designado habrá de llevar 
a cabo necesariamente el más serio discernimiento personal sobre su idonei-
dad para la condición de obispo. De un modo u otro, necesariamente, a través  
de una intervención decisiva de la Iglesia ha de ver con la debida claridad 
que el ministerio episcopal es vocación suya. Por esa mediación eclesial ha 
de contemplar lo que en efecto es voluntad y llamada de Dios en su desig-
nio de gracia para él, en un servicio nuevo a la comunidad eclesial y a los hom-
bres. Es obvio que sin la suficiente percepción de sentirse llamado por Dios 
para este ministerio no lo debe aceptar. Es cierto que, en todo caso, en lo que 
toca al episcopado, siendo plenitud y forma originaria del ministerio eclesial, 
la dimensión o el proceso vocacional está dado en un segmento muy notable 
ante el objetivo anterior del presbiterado.

Presbyterorum ordinis. El Decreto, como mencionamos, tenía tras de sí 
solo el número 28 de Lumen Gentium, lo que naturalmente suscita la pregunta 
por las razones correspondientes. En esto aquí no podemos entrar, pero fuere 
como fuere, lo dicho en la Constitución no se corresponde con la importancia 
que el ministerio sacerdotal ha desempeñado en la Iglesia prácticamente des-
de sus orígenes. Al diaconado, ya restablecido como grado permanente del 
ministerio, se dedica el número siguiente que, junto con lo dicho en el n. 15 
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de CD, constituye la enseñanza del Concilio sobre una vocación, que, tras su 
restablecimiento de modo permanente, tiene hoy un perfil muy diferenciado 
que requiere un estudio específico.

Opción determinante en todas las enseñanzas sobre la vida espiritual, la 
labor pastoral o la organización del trabajo de los presbíteros es el punto de 
partida firmemente cristológico (cap. I) que contempla el ministerio sacerdotal 
–al igual que toda otra vocación cristiana– como participación en el ministerio 
sacerdotal de Jesucristo. La presentación del ministerio tiene lugar, de hecho, 
sobre el fondo de la visión renovadora de índole carismática de toda la Iglesia, 
en la que existe diversidad de vocaciones y servicios para su edificación y el 
desarrollo de su misión en el mundo (PO 9). En la descripción más detallada 
de la vida de los sacerdotes del cap. III, se aborda su llamada a la perfección 
cristiana dentro de los referentes propios de su vocación. A esta pertenece, 
como dato radical ya mencionado, la configuración con Cristo sacerdote como 
ministros suyos, ministros de la Cabeza, a fin de edificar bajo esa capitalidad su 
Cuerpo que es la Iglesia y como cooperadores del Orden episcopal del que par-
ticipan en su grado (n. 12). En ese momento, PO no deja de afirmar en conexión 
con los capítulos II y V de Lumen Gentium que en la consagración bautismal 
todos los creyentes reciben el don de la gran vocación que es la fe y la vida 
cristiana. En esa tarea de edificación del Cuerpo eclesial propia del ministerio 
sacerdotal se hace presente la perspectiva vocacional cuando se afirma que algo 
muy específico de la vocación sacerdotal es estar al servicio justamente de la 
vocacion de cada cristiano. A los sacerdotes les corresponde que todos los fieles 
sean llevados en el Espíritu Santo al cultivo de la respectiva vocación, en cuanto 
educadores en la fe han de procurar que cada uno de los fieles sea llevado en el 
Espíritu Santo a cultivar su propia vocación (n. 6).

Perfectae caritatis. El Vaticano II ha sido el primer concilio en la historia de 
la Iglesia que ha tratado de la vida religiosa. El Decreto PC y los números de Lu-
men Gentium dedicados a la vida religiosa (n. 43-47) constituyen la primera en-
señanza del más alto Magisterio eclesial sobre esta vocación. El Decreto, muy 
breve, el más corto de los cuatro que examinamos, y muy enfocado en cuestio-
nes disciplinares, habla repetidamente del estado religioso como vocación de 
seguimiento de Cristo (n. 8), vocación diferenciada (n. 12), cuyas fuentes son 
Jesucristo y el evangelio, de modo que los mismos consejos evangélicos no  
son el fundamento de la vocación religiosa, es la consagración a Jesucristo.

Este elemento de la consagración pertenece al núcleo más singular y es-
pecífico del seguimiento propio de la vida religiosa. Esta vocación ya no 
constituye el estado de perfección dentro de la Iglesia, la cual, está llamada 
en cada miembro al ideal de perfección cristiana en la caridad según se esta-
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bleció en Lumen Gentium como recuerda el mismo Decreto en su comienzo.  
Sin embargo, también al comienzo, en el mismo n. 1, PC afirma que desde 
los orígenes de la fe cristiana hubo creyentes que quisieron seguir a Cristo 
«con más libertad e imitarlo más de cerca» (n. 1), como había señalado Lumen 
Gentium 42 y 44, dejando así la búsqueda de la definición teológica de esta 
vocación dentro del horizonte de la santidad de toda la Iglesia. El Decreto 
plantea todas sus consideraciones y disposiciones en orden a la renovación de 
los institutos de vida religiosa que deben responder con ánimo decidido a lo 
que es su vocación de parte de Dios y a su misión en la Iglesia (n. 25). En el 
seno de la vocación religiosa, dentro del respectivo instituto, aún puede haber 
vocaciones más diferenciadas, orientadas a tareas específicas (n. 15). Al igual 
que decía PO y dirá AA, pero más explícitamente, PC exhorta a los religiosos 
a que en su acción pastoral traten más a menudo de los consejos evangélicos 
y de la vocación al estado religioso, mientras que los padres, en la educación 
cristiana dentro de la familia, han de cultivar en sus corazones y proteger la 
vocación religiosa que puedan albergar sus hijos.

Apostolicam Actuositatem. El Decreto tiene tras de sí la toma de conciencia 
de décadas anteriores sobre la identidad propia y la relevancia eclesial del 
laicado, en la teología y en la praxis pastoral, con la aparición de movimientos 
eclesiales de fuerte presencia laical, además del gran desarrollo de la Acción 
Católica. Tiene AA el grandísimo valor de ser también el primer documento 
en la historia de los concilios que se ocupa –desde la visual de su apostola-
do– del laico. El hecho mismo de dedicar un decreto conciliar al laico, como 
se hacía con los obispos, los presbíteros o los religiosos, suponía ya poner de 
relieve con fuerza lo específico de la vocación laical. 

Ciertamente, el empeño apostólico de los laicos, siendo elemento indispen-
sable, no recoge, como es evidente, toda la identidad de esta vocación cris-
tiana que tiene su presentación más amplia en el cap. IV de Lumen Gentium, 
realmente necesaria en el conjunto de la enseñanza conciliar. La presentación 
del laico cristiano se sitúa en lo que el Decreto presenta como vocación ge-
neral del hombre en su vida y en este mundo, en lo que se denomina el orden 
temporal (n. 7). Y de modo más próximo, en el hecho radical de la vocación 
cristiana, la condición creyente como vocación, llamada, tarea, responsabili-
dad, de modo que el apostolado laical modaliza la natural y universal vocación 
cristiana al apostolado (n. 2). Rasgo definidor del estado y del apostolado lai-
cal es edificar el Reino de Dios en las cosas temporales: Es en el mundo donde 
los seglares deben ejercer su apostolado (n. 2. 7. 29, etc.). Al igual que las 
demás vocaciones, sacerdotal, religiosa, o el ministerio episcopal, también a 
la vocación laical corresponde la tarea de ayudar a otros al descubrimiento y 
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mejor realización de la suya propia, como deben hacer los padres respecto de 
sus hijos, con la posibilidad de discernir una posible «vocación sagrada», a 
la vida religiosa o el sacerdocio (n. 11). Por lo demás, entre los laicos con su 
específica vocación al apostolado, hay algunos que poseen vocaciones más 
particulares, formas aún diferenciadas de ejercer dicho apostolado, como es 
el caso de los educadores (n. 30). 

Si AA no describe formas o realizaciones más concretas de la vocación 
laical, tan amplia, como puede ser la vocación al matrimonio, la procreación 
y la familia, no faltan referentes de interés a la espiritualidad laical desde la 
perspectiva del decreto que es el apostolado, como los acentos que ha de im-
primir en esa espiritualidad el estado de matrimonio y familia, de soltería o 
de viudedad, o la actividad profesional y social que desempeñe el laico (n. 4). 
Pero sobre la vida matrimonial y familiar, como fundamental vocación cris-
tiana dentro del terreno amplio del laico, es menester referirse a lo que expone 
el cap. I de Gaudium et spes.

5. 	El magisterio postconciliar. Los cuatro sínodos sobre la pauta 
de los cuatro decretos

Pasado el tiempo que se considera el post-concilio, hasta 1983 o 1985, el 
magisterio pontificio en el papado de San Juan Pablo II ha ido abordando, 
bajo la pauta de los cuatro derecretos conciliares, el estudio serio y detenido 
de las tres grandes vocaciones en cuatro sínodos ordinarios de obispos, con 
las correspondientes exhortaciones postsinodales. El sínodo de 1987 trató la 
vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo. Previa al sínodo 
hubo una notable reflexión teológica sobre el laico en su labor apostólica ante 
el mundo y quizá más sobre sus responsabilidades intraeclesiales, buscando 
una promoción efectiva de esta figura eclesial que en la marcha interna de la 
Iglesia padecía una secular marginalidad en una iglesia muy clerical. Tras el 
sínodo, en 1988 aparecía la exhortación postsinodal Christifideles laici de 
Juan Pablo II dedicada a la vocación laical. 

El sínodo de 1990 estudió en profundidad el crucial asunto de la forma-
ción de los sacerdotes, y en 1992 aparecía la exhortación postsinodal Pasto-
res dabo vobis dedicada al tema. Ciertamente, ni el sínodo ni la exhortación 
abordaron la vocación del presbítero como tal –tampoco se dijo nada sobre 
el diácono– pero es verdad que naturalmente, necesariamente, al hablar de 
la labor formativa, la exhortación dejaba trazada una figura normativa del 
presbítero a la que debía orientar la formación. Se describe así el peculiar 
camino de santidad de la vocación sacerdotal desde el hecho radical de que  

Diversidad de vocaciones



138	 SEMINARIOS Vol. 72, N.º 238 (2026) 129-140

«todos los fieles cristianos, de cualquier estado o condición están llamados a 
la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad» (n. 19). Hay, en 
efecto, un camino específico de santidad cristiana en la vocación sacerdotal, 
con modalidades originales derivadas del sacramento del orden. 

En 1994, se celebró el sínodo dedicado a la vida consagrada y su misión 
en la iglesia y en el mundo, y en 1996 aparecía la exhortación apostólica post-
sinodal Vita consecrata sobre esta vocación, que afirmaba la excelencia de la 
castidad por el Reino considerada como la puerta de toda la vida consagrada, 
factor absolutamente determinante de esta vocación, aunque se manifestara 
también la gran estima de la Iglesia por la vocación al matrimonio. 

Finalmente, en 2001, el sínodo abordó el ministerio episcopal bajo el enun-
ciado «El obispo: servidor del Evangelio de Jesucristo para la esperanza del 
mundo» y como siempre dos años después aparecía la exhortación postsinodal 
del Papa Juan Pablo II Pastores gregis que enseña que los pastores de la Igle-
sia, a imagen de Cristo, deben realizar con santidad y valentía, con humildad 
y fortaleza, su ministerio que de este modo será para ellos excelente medio 
de santificación. La configuración con Cristo y la participación en sus sufri-
mientos (cf. 1 Pe 4, 13), es el camino real de la santidad del Obispo en medio 
de su pueblo (n. 13).

La enseñanza de los cuatro documentos sobre las tres grandes vocaciones, 
con dos exhortaciones referidas al ministerio ordenado como fuera en los 
cuatro decretos conciliares, trazaban la identidad y el camino propio de vida 
y santidad de las tres vocaciones. Sobre el horizonte común y en un caminar 
unidos bajo la misma vocación de hijos de Dios en la dinámica del Reino 
inaugurado por Jesús, la llamada a la santidad solo se puede realizar en la per-
sonalidad singular de cada creyente, en su personal vocación o el específico 
estado de vida al que se siente llamado y dentro de la concreta circunstancia 
social y eclesial.

6.	F lorecer de la diversidad de vocaciones en la Iglesia actual

Mientras, en la vida de la Iglesia, tras el Vaticano II y hasta hoy, ha tenido 
un desarrollo grande en el plano doctrinal, en el espiritual y en el pastoral la 
convicción y la experiencia viva de la diversidad de vocaciones dentro del 
Pueblo de Dios, quedando definitivamente rota, tiempo atrás, la adscripción 
del fenómeno y el lenguaje de la vocación al sacerdocio y a la vida religiosa. 
Además, dentro de vocaciones generales como la vida consagrada o el laicado 
surgen diferenciaciones muy precisas que permiten hablar con toda propiedad 
de diversidad de orientaciones vocacionales en cada una de ellas. La comple-
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jidad y riqueza del misterio cristiano hace que se deba vivir necesariamente en 
diversidad de formas bien caracterizadas y diferenciadas entre sí, lo cual, por 
otra parte, corresponde a la enorme variedad de tipos humanos y de situaciones 
histórico-sociales en las que son y existen los creyentes en la legítima diversi-
dad y dignidad de su yo humano y su circunstancia propia. Es posible que la 
ampliación y diversificación de la comprensión y la experiencia del fenómeno 
de la vocación esté en alguna correspondencia con la notable explosión de 
pluralismo ocurrida en toda la Iglesia tras el Vaticano II, donde se superó la 
imagen de la unidad eclesial muy entendida como uniformidad. Podría recono-
cerse quizá algún paralelo entre ese gran pluralismo habido en la Iglesia tras el 
Concilio –que en algún momento pudo parecer preocupante– en el pensamiento 
teológico, en la praxis litúrgica, en la espiritualidad, en la acción pastoral, con 
la ampliación y diversificación del fenómeno de la vocación.

Un capítulo importante en la diversificación de vocaciones dentro de la 
Iglesia ha sido el desarrollo de los ministerios laicales que ha tenido lugar 
sobre la disociación del término ministerio respecto del orden sacramental. De 
este modo, ministerios en la Iglesia son todas aquellas actividades de servicio 
que, con continuidad, realizan los cristianos en orden a promover la vida de 
comunión de la Iglesia y su misión al mundo. Se ha redescubierto así la mi-
nisterialidad general de toda la Iglesia, tal como acuñó Congar, toda ella de-
positaria del ministerio de la Palabra, del culto y de la caridad. La institución 
de los ministerios laicales por Pablo VI en 1972, en el famoso motu proprio 
Ministeria quaedam venía a intensificar o extender el fenómeno vocación, la 
vocacional en la Iglesia, pues el laico que en el rito establecido es instituido 
ministro (lector, acólito, catequista), había sentido una llamada del Señor a 
prestar a la Iglesia o al mundo un servicio, se siente sujeto de una específica 
vocación cristiana. 

Así se ha llegado a experiencias eclesiales de gran relevancia como el Con-
greso de vocaciones celebrado en febrero de 2025 en la Iglesia española, donde 
se ha buscado y se ha llegado a ver una imagen de la Iglesia como familia 
vocacional. El principal objetivo del Congreso, al que han afluido diversos 
movimientos apostólicos laicales, distintas formas de vida consagrada, comu-
nidades cristianas de distinta espiritualidad, sacerdotes diocesanos y sacerdotes 
religiosos, etc., era descubrir la riqueza de la vocación cristiana en todas sus 
formas y promover una cultura vocacional. En el fondo, como objetivo funda-
mental, tomar conciencia de la propia vocación porque nadie es cristiano en 
general, sino en el seno de una estructura de distintos elementos que, bajo la 
iniciativa divina, configuran la propia vocación. En este 2026 ha habido réplicas 
diocesanas del Congreso (como ha sucedido en Salamanca o Segovia). 

Diversidad de vocaciones



140	 SEMINARIOS Vol. 72, N.º 238 (2026) 129-140

Justamente hoy, en una Iglesia que se auto-comprende, especialmente a 
partir del Sínodo extraordinario de 1985, como misterio de comunión tiene 
lugar este florecimiento de la conciencia vocacional en notable diversidad. Lo 
cual nada tiene de contradictorio, porque la communio christiana no es sino 
comunión de diversos y justamente bajo el signo de la uniformidad tiene menor 
desarrollo la pluralidad de vocaciones y carismas en la misma Iglesia, sin duda, 
para empobrecimiento suyo. De igual manera, el dinamismo de la sinodali-
dad, muy promovido en su articulación práctica por el Papa Francisco, es en 
realidad el caminar en unidad, con todos los procedimientos de participación 
necesarios, de un pueblo formado por tantos carismas y vocaciones distintos 
suscitados por el Espíritu que alienta también la unidad entre ellos.
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